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EL ESCRITOR JUAN M~RÍN A TRAVÉS DE SU SEI Y SU OBRA. por 

Pedro R. Melgar. 

(Entudio leído en la Escuela ~ José 

Mariano Méndez de Santa, Ana. en 

la velada organizada por la <Sociedad 

do Maestro• de Santa Ana:.., con mo­

tivo del aniversa,río de la muerte del 

Pbro. J. M. Méndez, y en· la cual el 

Dr. Juan Marí.n dictó una conferéncia 

aobre < La Ley Chilena del Seguro So­

cial:,. ·el 23 de septiembre de 1945). 

Desde q11;e leí por primera vez. hace algunos meses. un li­

bro del Dr. Jua:l"J. Marín. ~entí un vivo deseo de conocerle mejor 

y me dediqué a buscar otras de sus obras. Desde entonces he 

tratado obstinadamente de formarme una opinión particular del 

distinguido médico chileno y mi intrascendente parecer ha com­

paginado los c{ecires de sus críticos y prologuistas .. así c<?mo tam­

bién, los reíl.ejos que de su ~ersonalidad tienen sus obras. De mi 

placentero. trabajo he obtenido algunos apuntes que me satis-
, .. 

facen en Io particular; pero que estoy seguro que pocos o ningún 

mérito_ tendrán a los ojos del en tendido, pues. un lego en la ma­

teria siempre poseerá una aptitud discrÍmÍnat-iva limitad~ 

cuando de juzgar a un hombre de m úl t-i ples ~ variados méritos 

se trate. No obstante. mi curiosidad y ei vivo entusiasmo que la 

lec_tura de Marín ha provocado en mí. hacen de resorte impulsor 

para que };ioy me atreva a manifestar en p
1
úblico -y fr_ente a él 

mismo. m1 sincera opinión sobre su persC?nalidad. He· aquí mis 

apuntes: 

Estableciendo un mohvo de reflexión que me sirva de base. 

diré que he encon~ado en la obra y en la persona del Dr. Marín. 

d~s aspectos· fundamentales que favorecen en el impulso de 

interpretarlo. 

Primero tendríamos que apreciar al individuo. Juan Marín 

objetivo. Juan Marín a la vista de todos los ojos que tengan la 

', 
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suerte de apreciarlo. Al Junn NL:u-ín prod,ucto. en Bu potenciali­

dad de re\l\""'1Ón a,nhicntal. que di\;ho sea. no ha sido circunscrita 

solan,ente a los lin,ites c~e su _pahia. sino que ~e ha conjugado en 

diversos aspectos nni,·crsales. Tendría,noB que considerar la 

corteza resunuui. te y asaz sorpresi va en escn'ci_as. forn-ias y co­

lores. de este nuestro hon,bre que viaja. es •ribe y piensa incansa-

blen,en te. "-

. Corroborando lo dicho, ha.~o la siguiente información: 

El Dr. Juan ~ 1larín ha producido ya, nada meno~ que treinta 

obras completas entre novelas, ensayos. relatos y estudios cien­

tíhcos. • lncon tables artículos periodí~ticos y de revista. Ha via­

jado en el desempeño de cargos ohciales, y qu~zá. porque su es­

píritu inquiet~ se lo pid~. por distintos lugares de Europa, Asia 

y América. En ning•ún sitio y en ninguna forma ha dejado de 

escribir. En China. en una permanencia de cinco años, escribió 

cinco obras completas y centenares de artículos. Sus obras han 

sid~ traducidas y publicadas en distin t<;>s idiomas. Hast~ las ~¡l!I..:, 

mas Casas Editoras del Japón han tenido que trabajar _para Juan 

Nlarín: La Editorial «Asia América» (Tokio) publicó en 1940, 
' ' 

el drama «Orestes y Yo» que la Editorial «NascÍmento» de 

Chile. publicó en 1939, en su forma novelada ✓-Y también su no­

vela «Flames in the Darkness» que es la traduédón de· «Nau-' 

fragio» al mglés. Sus cargos honoríhcos y sus relaciones con 

círculos intelectuales se distribuyen ~orno sus viajes: Es miembro 

J de l_a Sociedad Internacional de Historia dé la Medicina (París): 

de la Academia Brasilera de Letras; de la Sociedad de Escritores 

de Chile. miembro de la Federación lyf édica Latina (París): 'Miem-· 

bro Honorario _de la ~ociedad Médica de Shangay y de- la Asoc. -

Médica de China; Miembro de la Asoc_iación de Médicos y Farma­

céuticos Escritores (París): de la Asociación Médica de Chile. 

Corresponsal de la Oficina de Internacional de Documentación de 

Medicina y Farmacia Militares (Lieja): desempeñó ~l cargo de 

Cirujano· de la Fuerza Aérea Chilena y Médico de la Armada.,, 

Es Capitá~ de Corbeta Cirujano, actual~ente en rehro, de la 
J 



Marina de Guerra de Bu paía: y ahora. Encargado de Negocios de 
Chile. en el Salvador. 

Ea natural. que eBta· multíplí.cídad de actívídadeB nos ad­

mire y aorprenda. T odoe loe f~ÍtÍ~os suyoe se sien ten im preBiona,-, 

doa por la floración rnúl tiple de Marín. y Humberto Salvador 

tiene par, ello un párrafo harto elocuente. Dice: ... /(, Y es mo­

tivo de admiración. de sorpresa, el 1:'.caao», de Marín. que ejerce 

múltiples actividades y se destaca en diferentes manifestaciones 

de vitalidad y de cultura. Médico.· hábil cirujano, marino. en­

sayista, crítico. novelista y poeta., .. ¿Qué poder tiene este es­

critor chileno, que es capaz de··,trÍunfar en actividades que hasta 

· pueden parecer Íncom pa ti.bles? ¿ Cómo distribuye su tÍem po 

este joven maestro, para que las limitadas horas del día le al­

cancen para realizar tan to trabajo? ¿Qué secreto guarda.· que. le 

permite tener ~ pti tu des brillan tes para disci plínas tan varia­

das Y, complejas?». 

Con los párrafos an terÍores considero ·abierta la portada para 

introducirnos en' 1~ estructura interna de la obra de Juan Ma­

rín. Tornemos~ pues, el segundo aspect~ que nos servirá de base 

• en este estudio: la subjetividad de Juan Marín, tácita en sus 

obras. Existen en ellas dos delineamientos ·claros. A saber: 

. uno es el que denuncia lo. que pudiéramos llamar los datos de 

subjetividad inmediata: el ot;o corresponde~ a los datos de sub­

jetí vid ad media ta. 

Comprende la subjeti".'idad inmediata todos aquellos sín­

tomas que lo denuncian e.ri su ~apacidad preceptiva. Todos los 

/ da tos en que consta su particular ~u tileza. Sus originalidades y 

los caminos por los que se c.onduce· para producir susinstantes. 

Es ·la actitud de Marín al recibir las vibraciones de belleza y es­

tímulos mentales. que desde fuera del mundo. van hacia él: 

para refu~dirse con éÍ. Es el lv1arín sensibl~. ~orno ~uerda de 

instrumento melódico. como :hlamen to nervioso. dispuesto siem­

pre a una reac~ión. Es el Marín ojos, el Marín oídos. el Marín 

_senhmientos y sentidos; agudo siempre~ sutil y _perspicaz. E~, 



en rCS\lt1'en, l'I\\ calidad y cunlidnd le ,antenn receptora frente a 
1 

los fénón,enos que cn~·onclran arte '.\r bollez..n. 

Este es el cli1na ón que Mndn se nos preBenta como poeta, 

novelista y narrador; con su espir~tu torturado por nneinB n1iRra­

torias, abstraído en la con tein plnci6n del cspac~o y del mar. 

En cualquiera de sus novelas y ~ela toa en con traren1os profusos 

denunciantes de estas cualidades. A cada instante aparecerá 

su inclinación perceptiv_a hacia lo cósn1ico. f-lu'1nb~rto Salvador, 

haciendo ii-fual referencia, se expresa así: ... « En Juan Marín, 

el mar úene un delicado lirisn10 y una :hna en1oción de distancia. 

}.·Iarín es médico de la Armada, lleva en su sangre el sabo~ del 

ma.r. y en su espíritu la sensación de inhnito que le_ha: dejado el 

mar» . . . Por mi parte he encontrado mucho~ sín temas que nos 

denuncian al mari~o. Varias de sus obras tienen argumentos y 

per~onajes con sabor a sal • y con el inmenso panorama move­

dizo del mar. ~Naufragio». por ejen1plo, constituye com~ él_ 

mismo lo dice, f:.Un Episodio Náutico» que «es en buena -parte 

auténtico». ~Paralelo 5 3 Sur» o <r.E[ Infierno Azul y Blanco» 

es un documento de «realidad magallánica, con sus g'~ntes, sus 

islas. sus cielos, sus montañas ... » (según la expresión propia el.el 

autor), y fué escrita a bordo, en contacto con el elemento bra­

vío e implacable. tanto del mar auténtico,. como del mar subje­

tivo del elemento hu~ano que puebla aquellas latitúdes,-

Con la mayor delicadeza intercala en el texto de sus obras 

o en el perfi.l de sus personajes, toques de su interesante preocu­

pación. Escuchemos como documento, al narrador . de Nau-

fragio. que al estilo de los marinos de Neruda, que _« besan y se 

van». 1~ canta a su novia: «Ojos marinos, ojos marítimos·. Ojos 

oceánicos_. Ojos color de alga, de liquen, de medusa. Ojos de rn1 

Elizabeth ... >. -Y luego en otros versos: 

«Ojor; que s?n corolas de plan tas sub:marinas.­

?gl:icinas transparentes. medusas de ·cristal . . » 

Asimismo, en «Orestes y Yo~. novela de ~abor científico y , 

tragedia psicológica muy distante al mar, aparee~ inopina:damen'te 
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unn evocación líquida que etJ, en el texto de la obra, como un 

h{l]Íto oceánico o como el reventar momentáneo de una ola. En 
In alusión a que me refiero, el protagonista de la citada obra, 

hace una comparació~ de la m.ÚBÍca. Se expresa así: ... 'trne ·pa,­

rcció que el teatro todó era un enorme ·estanque de color glauco 

,en que las· notas de la orquesta circulaban como pe~ecíllos 

sonoros. Nosotros. loa auditores, éramo15 pesado~ buzos que ya,.. 

damos en el fondo. apoyados contra la15 paredes y nos divertía­

mos en nuestra inmovilidad. mirando pasar frente al cristal de 

nuestras escafandras, la ágil ronda de peces melódicos ... º· 

PartÍcularmen te su novela '!.Paralelo 53 Sun,, justihca esta 

corriente perceptiv.a de Juan Marín. Sus críticos han buscado 

para él, por este motivo, ·calíh.cat-Ívos especiales. Absalón Bal­

dovinos lo llamó: «Poeta y Lobo de Mar» y también «Señor 

de la Novela Austral».· Jorge Carrera Andrad·e le dice: «Explo­

rador de las Soledades Oceánicas» y «Adelantado de las Regio­

nes Australes: ... » .... Yo, por mi parte, trayendo a cuentas sus 

originalidades, y acoplando su peculiar sentido nómada·. con sus 

vívidos relatos y aventuras. en cuya lectura se imagina el lector 

que él 11:1ismo ha ·sido protagonista, le llamarÍa «Simbad Marín» 

, o «Juan el Marino)). Tal vez no se acople con mucha exactitud 

e~ta ocurrencia an tonomásica a las verdadera~ cualidades de 
-

Marín: pero la recibí de gol pe cua·ndo en re cien te fecha le vi-. 

sité en su residencia y mis conceptos sobre su personalidad. bos­

quejados ya en principio, se acó-plaron a una circunstancia muy 

particular: el decorado de su sala de recib_o. Os ten ta. además• de 

u~a peculiaridad que ir.e hizo sentir ,la Ím presión de haber llegado 

a una morada de clima frío, un modelo de barco velero pi-Írnoro­

samen te tallado en madera y col~cada' .en sitio -muy visible·. 

No quise ser indiscreto preguntando los motivos de aquel aro~ 

biente caracterizado, pero ·confieso que por un instante. me sen­

tí introducido en un lugar de temperatura sureña y convers~ndo 

con un marinero amigo que juega con sus pensamientos como si· 

. fueran las reciaB cuerdas de una goleta, 9 los de~pliega como la~ 
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velas d~ \\n --~'-·" tt~t•\' en ll lS n1n,·os del ~" r. Co111 prendí en tonl'ee 

que Hu1nbert0 Silh·nd'-llº tit}ne nn1¡·lu, ra::.Ón al 1d~rn1nr que Ma­
rin es un n1.arinero. Si. ~~faria e.s un nuuine1·0 n1ental y real 

que se ha dado a la huea de bn'-·~~ar, con la eBcafandra del poeta. 

del artista, del s~l'iólofio, del psicólogo y <lel a ven t
0

urer~. loa 

~u tiles fondos de la -idea, del concepto y de la realidad. 

Con1pletando la ilustración sobre el estrato subjetivo Ín­

:nedia to a que hemo~ venido haciendo referencias. el n"li~mo 

Huw.berto Salvador nos anuncia otra cualidad de 1 nuestro 

«Si.robad~; nos dice así: ... ~Pero Juan Marín ha sido. además, 

un aviador._ Perteneció como Cirujáno a la Fuerz.a Aérea. Al­

g·unas de sus novelas -tienen arg·un1en tos de aviación. Dos in-· 
mensidades. do5 fenómenos sub;imes, el espacio y el mar~ han 

infundido a su arte un profundo sentido cósmico». . .. Y más 

adelante: ... <r.A través de su vasta cultura. éi ha desentrañado 

la belleza de los abismos, para vertirla en ~us produccio-nes li­

terarias». En verdad, el hombre fascinado y atraído por el es­

pacio. se ?'1anihesta con much'a frecuencia. aún en detalles me­

tafóricos y giros gráciles de sus novelas. Los· moti vos rnen tales 

se acoplan a las percepciones de inmensidad y_:florecen á perfec­

ci6n. He aquí algunas conhrmaciones.. . . .. En «Paralelo». 

al dar una pincelada descriptiva: ... «Sólo queda en ~n rincón 

de la bóveda del cielo la cuádruple mirada está tic a d~ la Cruz 

del Sur. resbalando de .bruces como un avión espectra~ sobre el 

horizonte».' .. Luego, en un relato onírico de la misma ·obra: 

... «, un picacho en que el viento brama y los astros se. divisan 

tan cerca que infunde pavor verlos como grandes trompos de 

oro en el vacío.' Se diría que es posible escuchar el sordo zumbido 

de sus ejes en el espacio» ... Uno de sus críticos ·ha expresado 
, -

con mucho acierto lo que aquí tratamos de justihcar al decir· 

que: ... «Marín. a la manera de Paul Morand. cabalga sobre los 

potros briosos de lo's domin~_dores del ;spacio. ~sando _-como. 

pluma la saeta dei ·fuselaje y a modo de cuartilla el _dombo_ tur- • 

bulento de la atmósfera. Nutre su visión en sensaciones· para 

' t 



muchoe dceconocídas y carga su pluma con la tinta que, extraída 

de 1::us entrañas de Ju tierra, Be diluye en potencia, en velocídad 

y en ri tn1 o ... ». 

rle int~ntad~ documentar y justificar Jo que en las obras 

de Marín brota del eBtrato subjetí"'.'o inmediato de au perso­

nalidad. Para completar este reconocimiento, pasemos a la es­

tra.tifibación más profunda y aclaremos de paso. que así como la 

anterior es elocuente y .bella, ésta es de evaluación más precio­

sa. porque de ella surge la raigambre ,profunda de • su obra. 

Analicemos, pues: el campo subjetivo medía to. Está determinado 

por la maestría que Juan Marín posee para la el~boracíón de 

conceptos y juicios de acuerdo con su capacidad eubjetiva in­

media ta. Por el sen ti.do artístico que le permite conjugar. en 

formas novedosas, su fuerza interpretativa con sus inquietudes 

y sen ti~ien tos. a la.s vez que con sus conocÍm'Íen tos cíen tíficos. 

En esta circunstancia entran en e bullición los con tenidos men­

tal~s c~n los datos perceptivos y a~ectivos. Marín se c~mporta 

entonces como una ·antena emisora vuelta hacía el mundo am­

biente: es la reacción que completa el arco reflejo en su labor. 

De esta actitud tenemos constancia detallada en el sentido _hu­

mano de sus novelas, en la originalidad de sus personajes y en el 

poderoso s·alien te que su cul tu;a psicológica y conoc1m1en tos 

psicoanalíticos le permiten imprimir a sus conceptuac1ones. 

Continuemos nuestro reconoc1.nuento y veamos los resul­

tados que en este plano nos ofrece. Marín. • Detengámonos en el 

sentido humano de sus novelas ya que sus críticos más destaca­

dos hacen enfática mención de ello. En verdad. ~o es necesario 

forzar la ·atención para encontrarlo. Basta caminar· algunas pá-

• ginas adentro para darnos. cuenta exacta que nos encontramos 

frente a libros de cuyas páginas «salen llamas» (empleando lá 
expresión de Emil Ludwig al referi_rse a las obras de Goethe) 

que torturan el alma humana: p·ero que en este caso. no son 

consideradas des-de un punto de vista clásico, sino. en. la forma 

evolu~ionada que su calidad de psicólogo y novelista de van-

\ 
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¡;'\undia, le penniten 1tnpri1nir n sue noYelne. Ett inncRable que 

-f-P'1r<.1lt:h1 5'3 Sur', «t\/aufragio>', , )r ·stcs :y ) o~', , Viento Negro», 
, El Secreto dd D ·tor 1 al li,\'.\', etc., y las otras novelas de Mn-

. nn tienen una abrnmado1·a descarga de flúido h\ln"lano. ,v.Oresle.s 

y ) ' e5 la. trag·edia de un des~1·aciado loco que en sus delirios 

se con vierte en asesino de su propio hijo, sueña alin"len tarso de 

conciertos y se desborda en un trance a1noroso-rnusical hasta 

el grado de cortarle las 1nanos a la pianista que su pone BU novia, 

para g1.1ardarlas ctevotan1ente, con10 «dos blanc~s rosas». En 

«J\aufragio», la~ circunstancias hacen que un grupo de hombres 

perdidos en un islote solitario, se vuelvan caníbales en medio 

de torturan tes delirios y descargas de la subconsciencia. «Pa­
ralelo-», traspone los límites de un caso individual para iluetrar­

nos las -v--i vencías de un conjunto de seres que se des trozan unos 

a otros al in1. pulso de sus pasiones. La sed de oro, la pasión por 

la hembra. el desenfreno político, la explotación de ~xtranjeros, 

·son los· marcos de esta~ estampas que forri:ian un conjunto de 
trascendencia social.· «Viento J\Tegro>~. complementa la intención 

y el impulso de «Paralelo 5 3 Sur». Y a no es ésta una novela del 

mar; ya no es la pasión turbulenta de los oreros ni de los buzos 

que en duelo 'submarino tratan ,de cortarse el único apéndice 

que les da vida: el tubo de respiración: ya no es Emeterio Do-. 

naire que por desavenencias políticas, fondea a Sal vc3;dor Ponce, 

con un pedazo de riel a los pies, en el mar. « Viento Negro». es la 

_otra cara de la moneda. «Viento Negro» es la novela de los bu­

zos que se fondean en las entraña~ de la tierra. Es novela de 

mineros que taladran. al par que las profundidades del subsue­

lo, su ·propia asfixia mental y corporal. Dice G. H:umberto Mata 

(comentarista de esta obra): « Viento Negro» . .. novela de mineros• 

de puerto Amargo en donde el corazón se trunca rosa de todos los • 

vientos desfallecidos. ásperos. romos y profundos». Así es <l:Viento 

Negro» y para cerrar el triángulo Marín nos promete: «De-. 
sierto Fecundo». Novela que llevará por marco el desierto sali-

. ' 
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trero de 'Chile Y en dondé la vida. indudablemente será tan. cruda 

y 1nn tcrializada como en el mar y las entrañaB de la tierra. 

Con ,1.Paraleo 5 3 Sur». 1.t. Viento Negro'// y /,Desíerlo Fecundo». 

Marín cerraría su tratado. ilustrado y v·í~ído. de est~dios sobre 

observaciones socíalea, realidades de ambíen te y modalídadei, 

colectivas intensamente humanas·. Y nos comprueba. que ei, 

aquí. en donde sobresale su maestría en eso de amalgamar su 

naturaleza perceptiva' con loa contenidos intelectualei, del peicó­

logo y del sociólogo. 

Es mu y difícil desatar e~te nudo 1n terno que estamoi, revi­

sando, para apre.ciarlo detalle por detalle; pero ocupémonos de 
los personajes· «tipo Marín» y encontraremos justifica~ones 

nuevas en favor de la tesis. Marín_ forja sus personajes con lo5 

da tos que su experiencia qe psicólogo le aporta en su· constante 

relación con los manifestaciones hum_anas dentro de lo aním~co 

y lo social. Presenta así, por lo general. cuadros clínicos que· hacen 

resaltar los re pliegues morbosos del· individuo, las ulceraciones 

sociales que retardan el avance cultural de un conglomerado. 

Hace. a través de ellos. una crítica ;. dispone un camino para la 

reflexión. El mi~ino afirma en una de sus obras: . __ « ... son ar­

quetipos qe un ambiente». Están construí?os con rasgo~ de una 

y otra parte. de d~ferentes hombres a la vez)> ... Y esto. eólo re:6.­

riéndose a los personajes d_e «Paralelo 53 Sur»; pero generalizan­

do podríamos decir que los protagonistas «tipo· Marín:» son una· 

lección desnuda de psicoanálisis. En ellos están fusionados los 

estados de c.oncÍencia humanos. y es tal su calidad. que casi 

nos sentimos -aludidos y nos horrorizamos al darnos cuenta 

cómo el hombre lleva en· sí mismo su tragedia y s~ liberación. 

¿Qué ser humano p·ermanece al margen de ondas demoníacas? 

¿Quién no ha sentido crujir sus acantilados cer~brales al estrepi­

toso oleaje satánico que acecha. allá--en la penumbra psíquica. 
' 

para dar el salto felino de una manifestación? M~rín tdma esta 

realidad par~ presen tarrtoB a un Dr. Fraga. al boxeador Damián , 

Yillela, a los náugragos caníbale~ del Estrecho Nel&on. los i,al va- , 
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jet1 orero~ de Lenox ~r otro:i1 per~onn.iett que ejocutnn notos, que n,&a 

de al~una Ye::-. han pasado por In- in'ln~innc.•ión d~l hon1bre normnl. 

Para tern,inar estas ~onsidernci nes n,e roBtn decir. que el 

Dr. ~1arín, dando un salto del no,·elista al ensayista cientíhco. 

y corroborando a{u, nü1s su don1inio subjetivo 1nediato. ha pro­

ducido obras de trascendencia docun,en tal e ilustra ti va tales 

como: «El Proble,na Sexual y sus nuevas f 6nnulas sociales» 

(Libro de Tesis. 1937) «Hacia la J\Jueva !vloral». Ensayos Freu .. 

dianas~. ~Poliedro J\;/idico~'. «Clínicas y ~ifaestros en lngl~terra 
y Francia).'. y otros. Docun~entándome en la pri~era de lae obras 

citadas. he de decir que el Dr. ::tvlarín es un crítico de elevados 

méritos. Sus conocimie~ tos profesionales y. sus estudios de psico­

logía le impulsan para abrir una brecha en la barrera de la moral 

•clásica que en la actualidad~ se aferra desesperadamente en nues­

tro -medio social. El puritanisn10 en que hasta hoy se han funda­

mentado las legislaciones ma trin1.oniales de algunos países y 

la exagerada evolución y tolerancia que otros han querido adop­

tar en esa misma organización. sufren en este estudio, un docu­

mentado análisis al cual no pueden resistir. 

Con todo lo dicho he querido dejár constancia que el Dr. 
Marín es un luchador. Presumo que su obra, múltiple y proteifor­

me. jugosa y de insospechada pote~cialidad. tendrá su resonan­

ci-a en la conducta normativa de la nueva América. Es esa Amé­

rica que no será la que descubra un nuevo av~nturero español. 

sino qÚe. nuestra América. la que será forjada eón el intelecto 

la tino y la máquina yanqui. Juan Marín es abanderado de esta 

incontenible fuerza y su pendón, q~e se ha levantado en todos 

los sentidos de la rosa de los vientos. tendrá • siem
1
pre el sello de -

una inquietud inagotable y universal . 

•• 

<MANIFIESTO DEL CABALLO DE FUEGO Y POESÍAS» -DE ANTONIO 

DE UNDURru\GA. por Altenor Guerrero: 

Periódicamente nos ha venido entregando Antonio de Un­

durraia, su~ cosechas líricas. Este poeta~ que ~e demostrara un 




